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los protagonistas y las narrativas construi-
das por las políticas de memoria, por otro. 
Desafortunadamente, la conclusión a que 
llega Godicheau tras una exposición un 
tanto caótica y de lectura algo farragosa 
consiste en enunciar un concepto de gue-
rra civil que mezcla ambas realidades, la 
guerra civil como objeto de estudio y el 
recuerdo de la misma como un recurso 
cultural empleado en procesos políticos 
posteriores: la guerra civil es 

una crisis en el seno de una comunidad 
imaginaria que se expresa por una lucha a 
muerte entre instituciones políticas y formas 
de poder que pretenden encarnar la comu-
nidad originaria, lucha que deja lugar luego 
a la utilización del recuerdo de la guerra, 
calificada de civil, para consolidar un tipo 
de poder estatal, un tipo de orden político 
(p. 85). 

una definición poco operativa desde el 
punto de vista analítico que no resuelve 
la contradicción entre guerra y memoria 
de la guerra, dos fenómenos históricos di-
ferentes que han de ser analizados e inter-
pretados de forma autónoma.

José luis ledesma Vera, por otro lado, 
plantea la relación entre la violencia política 
y la guerra civil haciendo uso de un enfo-
que que permita extraer hipótesis relacio-
nadas con la desproporcionada mortandad 
civil y el alto nivel destructivo de las guerras 
en las sociedades contemporáneas. Para 
ello se interroga sobre los orígenes y las 
causas de la violencia desatada en la gue-
rra civil española partiendo de la evidencia 
de ciertas singularidades de la historia de 
España, como la ausencia de una cultura 
cívica o la persistencia de una cultura béli-
ca, y de las dificultades inherentes a utilizar 
de forma acrítica conceptos historiográficos 
elaborados en el extranjero para analizar 
situaciones o procesos concretos de la rea-
lidad histórica española, tales como los de 
brutalización de la política o cultura de gue-
rra. Este autor sostiene, en definitiva, que 
la cultura de guerra presente en la primera 
parte del siglo xx español y las subculturas 
políticas excluyentes que la conformaban 

sirven para explicar la violencia política 
desatada durante la guerra civil, aunque se-
ñala la necesidad de establecer ciertas cau-
telas fundamentales. Primero, porque esa 
cultura de guerra resulta insuficiente para 
comprender aspectos más concretos de la  
violencia como el desencadenamiento y  
la activación de las prácticas violentas, su 
tipología y sus ritmos. segundo, porque la 
violencia, en cualquier caso, continúa sien-
do consecuencia del estallido de la guerra 
civil, y no al revés, como lo demuestra el 
salto cuantitativo y cualitativo que suponen 
las masacres del verano de 1936. y tercero, 
porque la guerra vio la elaboración de re-
latos relativamente novedosos, una cultura 
de guerra de nuevo cuño que continuaba 
legitimando la eliminación del contrario tras 
la contención del terror caliente que supu-
so el fortalecimiento de la autoridad estatal 
en ambas retaguardias. todo ello conduce 
a concluir que la guerra en sí misma sirvió, 
sobre todo, para producir y expandir una 
cultura bélica que la dictadura de Franco 
utilizó con profusión hasta mediado el 
siglo xx.

De la guerra civil española también trata 
el capítulo escrito por Francisco sevillano 
calero sobre las imágenes del enemigo, 
insertas en las interpretaciones generales 
del conflicto que se fueron elaborando a 
ambos lados del frente, sobre todo a par-
tir de la prensa. Del trabajo de sevillano 
llama la atención poderosamente que, a 
pesar de reconocer la pluralidad de acto-
res y culturas políticas leales a la república 
en guerra, las fuentes para documentar la 
interpretación que de la guerra se hacía 
en el campo republicano se reduzcan a 
los periódicos abc y Mundo Obrero, ór-
ganos de unión republicana y el Partido 
comunista respectivamente. algo pare-
cido puede sostenerse en relación con la 
imagen del rojo en el campo rebelde, que 
sevillano analiza a partir de tres números 
de La Gaceta Regional de salamanca, aun-
que es cierto que aquí remite el autor a 
su Rojos. La representación del enemigo en 
la Guerra Civil (madrid: alianza, 2007). la 
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dard, olivier (études réunies par): 
Georges Valois, itinéraire et réceptions. 
Berne: Peter lang sa, 2011. 

Entre las rupturas y continuidades del 
siglo xx, algunas biografías son exponente 
de la dificultad de encontrar un proyecto 
coherente que inscribir en la moderniza-
ción. Georges Valois es una de ellas. su 
trayectoria tiene mayor alcance aún, pues 
no es la única en la primera mitad del siglo 
xx. Él se preguntará, como muchos otros, 
¿qué modernización ante el progreso? 
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(yves Gouchet) y por la dificultad de en-
cajar el progreso con un sistema políti-
co o con una forma de gobierno (allen 
Douglas). Es conocida su evolución desde 
unos ideales anarquizantes a su posición 
fascista y a la propuesta de una república 
sindical; tildado de camaleón, que quema 
etapas y recorre todo el arco iris político, 
se ha acentuado su inestabilidad, su con-
tradicción, incluso se le ha acusado de 
oportunismo. Precisamente este periplo 
sinuoso y contradictorio ha atraído la aten-
ción de los historiadores sobre su figura, se 
han puesto de relieve las fases fundamen-
tales de su militancia, derivando, primero, 
desde la izquierda a la extrema derecha y 
al fascismo y, después, un retorno desde 
este hacia posiciones más izquierdistas, 
desde su colaboración con la resistencia 
hasta su muerte en el campo de Bergen-
Belsen en febrero de 1945. 

Pero no es su biografía lo que ha atraí-
do en esta obra la atención, sino una 
aproximación conjunta y crítica, un mosai-
co en que se han dado cita los principales 
especialistas de esta figura —una docena 
de autores— para entablar un diálogo in-
terno entre ellos, para realizar un retrato 
de conjunto, para explicar de forma coral 
un proceso vital y político contradictorio 
y para bucear en el alcance y recepción 
de esta trayectoria, fuera de las fronteras 
francesas (olivier Dard), en los diferentes 
países también alcanzados por posiciones 
fascistas. Porque el análisis de su itinerario 
significa repensar las relaciones del fascis-
mo con las sociedades europeas, e ilustra 
las relaciones de esa ideología con sus «ve-
cinos político-ideológicos» (allen Douglas).

repercusión internacional tanto más no-
toria si pensamos en este polifacético fran-
cés, también europeísta, contemporáneo 
de maurras y sorel, publicista, editor de 
periódicos, de revistas, de autores extran-
jeros, autor que fue traducido al italiano, al 
español, al portugués (no al alemán), que 
al tiempo que se cuenta entre los introduc-
tores del fascismo en Francia, en los años 
veinte, publicará después en su editorial a 

antifascistas italianos o a los exiliados de la 
Dictadura de Primo de rivera. 

la evolución política de este «no confor-
mista infatigable» (allen Douglas) está satu-
rada de cambios ideológicos y de rupturas 
políticas, pero tampoco están ausentes las 
continuidades; pues las rupturas políticas 
no siempre quieren decir cambios ideoló-
gicos, ya que en él pueden rastrearse las 
constantes de su trayectoria intelectual. 

Este utópico proponía la integración de 
la modernización industrial con la «gestión 
científica de las empresas» y con el producti-
vismo fordista, y asociaba la tecnocracia con 
la estética hipermoderna de le corbusier 
y la sociedad moderna de los producto-
res, descrita por G. sorel, afirma samuel 
Kalman. ante el auge de la plutocracia, 
Valois se manifiesta el impulsor de la élite 
tecnocrática francesa, fruto y exponente 
de ese progreso, sintetizará allen Douglas. 
mientras alain chatriot pone el acento en 
la inquietud de Valois por la búsqueda de 
nuevas formas sindicales, y en cuyo pen-
samiento el sindicalismo ocupa un lugar 
central hasta su último proyecto político: la 
república sindical. 

la revisión de su alcance internacional 
empieza, primero, por la propia actitud de 
Valois sobre alemania que, a diferencia  
de maurras o sorel, no constituye el cen-
tro de sus reflexiones. Exponente de sus 
discontinuidades, Valois defiende, en un 
primer momento, un aplicación implacable 
del tratado de Versalles a alemania, sistema 
que será revisado más tarde por el mismo 
autor, desde una perspectiva más crítica y 
más próxima a la órbita de sorel y del círcu-
lo de Proudhon. 

la recepción de Valois en Bélgica no 
deja de ser compleja y de estar sometida 
a los vaivenes de la evolución histórica. su 
influencia en la derecha belga no superará 
la sombra de maurras, Daudet o Bainville, 
aunque sus análisis económicos —como 
economista se le reconocerá en algunas 
publicaciones de la época— penetrarán 
en los medios demócrata-cristianos belgas, 
que ven en él una alternativa a la doctri-
na de maurras, que rechazan. su salida 
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de la Action française y la fundación del 
Faisceau atraerá a las juventudes de de-
rechas belgas, aunque en un impacto re-
lámpago, pues los movimientos fascistas 
belgas pronto se dejarán seducir por el 
fascismo musoliniano (Francis Balace). sin 
embargo, la impronta de Valois en Bélgica 
no acaba en el pensamiento fascista, en los 
primeros años treinta (1930-1933) ejercería 
una influencia «discreta, pero no menos 
real y esencial» (Geneviève Duchenne) en 
los medios europeístas belgas, especial-
mente a través de los debates organizados 
por Le Rouge et le Noir. también se dejó 
sentir la influencia de la Action françai-
se en la renovación doctrinal de las dere-
chas españolas, aunque más centrada en 
la persona de maurras. influencia en la 
que miguel Ángel Perfecto disecciona tres 
etapas, acotadas en torno al núcleo de la 
dictadura de Primo de rivera, antes y des-
pués, quien destaca el impacto de Valois 
y de sus sucesores en Víctor Pradera es-
pecialmente en el proyecto de «nacionali-
zar a la clase obrera». también abc y La 
Vanguardia, junto a otra prensa de la 
época se harían eco de su pensamiento y 
de sus publicaciones1. su influjo ha sido 

 1. si bien es verdad que las publica-
ciones de Georges Valois figuran, en fran-
cés, en la Biblioteca nacional de España, sólo 
una aparece traducida en la época: VaLois, 
Georges: Finanzas italianas (traducción de 
Pedro miguez). madrid: [J. Pueyo], 1930, 244 pp. 
también se publicarán con frecuencia reseñas 
de sus obras o actividades en la prensa periódi-
ca española del momento: La Lectura (madrid), 
5-1908, p. 87; 5-1909, p. 473; La Época (madrid), 
16-12-1919, n.º 24.844, p. 1 y 20-12-1919, n.º 
24.848, p. 1; Cosmópolis (madrid), 4-1920, n.º 16, 
p. 64; España (madrid), 27-11-1920, n.º 291, p. 
9; El Sol (madrid), 27-3-1925, p. 1 y 6-1-1926, 
p. 1; La Época (madrid), 15-11-1926, n.º 27.101, 
p. 1; La Revista blanca (madrid), 15-12-1926, 
p. 11; El Heraldo de Madrid, 10-9-1927, p. 6; 
La Revista blanca (madrid), 1-2-1930, p. 10; El 
Sol (madrid, 1917), 5-12-1930, p. 8; La Libertad 
(madrid), 9-12-1930, p. 2; La Voz (madrid), 27-7-
1931, p. 4; La Voz (madrid), 6-8-1931, p. 1. Hasta 
el siglo xxi no se ha traducido otra obra: VaLois, 

temprano, aunque minoritario en italia, 
sobre todo en la associazione nazionalista 
italiana (michela nacci). Por otra parte, si 
las afinidades entre Valois y el Duce se han 
presentado como una evidencia, Didier 
musiedlak desentraña la complejidad de 
estas relaciones y su distanciamiento en la 
medida en que mussolini configuraba su 
Estado fascista2, en los años veinte. 

Josefina cuesta 
Universidad de Salamanca

Georges: El fascismo (prólogo, Juan de Pinos). 
molins de rei: Barcelona: nueva república, D.L. 
2011, 179 pp.
 2. se completa con ello el análisis realizado 
en una obra anterior: musieDLaK, Didier (Études 
réunies par): Les expériences corporatives dans 
l’aire latine. Berne: Peter lang sa, 2011. 




